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DE LA INSTITUCION DE HEREDERO
hecha en Codicilo.
Eœámen histórico-crítico de la legislacion
comun española sobre esta materia (1).
Para proceder con acierto y caminar
sobre bases seguras en la discusion es
preciso trazar antes �iqu�era b:e:�­
mente una reseña histérica y JUICIO
crítico de nuestra legislacion respecto
á este punto, para ver cuál ha sido su
marcha y estado actual relativamen_te
á él.
En el mas antiguo de nuestros códi­
gos, el Fuero Juzgo, no hallamos el
menor vestigio de diferencia entre
tsstamcntos y codicilos, ni aun usada
esta última palabra. Las leyes 11, 12 Y
1.5, tít. 5, lib. 2.° , que tratan de esta
materia usan constantemente las es­
presiones última hoïninum voluntas extrema
morientium volunlas, defuncti voluntas, ú
otras equivalentes sin hacer distincion
alguna entre ellas, pues cualquiera que
fuese su objeto, debía observarse uno
(1) Insertamos il continuacion el notable Iragmcnto de
un profundo y conci.en�udo escrito reda ctado ,por n�.estrocompañero el iJu�tre ]UI:I�C?nsulto s-.u Antonio Rodl.lgUCZde Cepeda en cierto Jitigio-eya terminado=-que versaba,
entre otras cuestiones,. sobre la ,que sirve. de t�ma a este
articulo. Nuestros suscntores veran con satls,racclO� �sle �s­
celente trabajo cuya publicacion debemos a la dlslIngu�da
atencion del autor. El Tribunal Supremo d� Guerra r Manna
que conoció en última instancia de dicho lItIgIO confirmé con
su autorizado fallo la teoría jurídica del Sr. Cepeda.
de los cuatro medios ó formas de testar
que establece la primera de dichas le­
yes. El Fuero Real en que se compila­
ron muchas leyes del Fuero Juzgo y
otras tomadas de los principales fueros
municipales ó P articulares de Castilla,
sin que las doctrinas del derecho ro­
mano vinieran toda via á mezclàrse
con ellas, ordena en el titulo 5.0
de su libro o.
o
todo lo relativo á últi­
mas volun tades, que comprende en la
denorninacion genérica de mandas; y
aunque la ley primera reconoce las
cua tro guisas ó maneras de hacer su
testamento ó mando que habían sido
. establecidas ya por el Fuero Juzgo,
ni en ella ni en nunguna otra encon­
tramos el mener vestigio de diferencia
entre las últimas voluntades 6 sea en­
tre testamentos y cooicilos, cuya di:
fer encia fue hasta entonces de todo
punto ignorada en Castilla.
Formose 1 uego el Código de las Partí­
das, cuyos autores, prescindiendo com.
pletamen te de la legislacion y juris­
prudencia indígenas de Castilla, basta
el punto de pasar en silencio puntos
tan importantes y arraigados en las
costumbres del pais como los de ga­
nauciales, mejoras de tercio y quinto y otros
análogos, se cuidaron únicamente de
trascribir las doctrinas tomadas de L
derecho canónico y romano. No es por
•
úl tima voluntad 6 de Manda se com­
prendia cuanto el hombre dispusiese
para despues de su muerte, y que cual­
quiera que fuese el objeto de esa vo­
luntad 6 manda las leyes no estable-:
cian diferencia de naturaleza, de so­
lemnidades ni aun de nornbre : pues
eso mismo es lo gue establece la ley
única, tít. 19 del Ordenamiento de
Alcalá. Si alguno, dice, ordenare su testa­
mento o otra su postrimera voluntad en cual- I
quier manera con escribano público, deben
y ser presentes á lo ver otorgar tres testi­
gos á lo menos vecinos del logar do se ficiere;
et si lo ftciere'suiescriôano público, sean y
cinco á lo menos vecinos, segun dicho es, si
fuere lugar do los pudiere haber: et si fuere
tal logar do non puedan ser avisados cinco
testigos, que lo menos sean y tres testigos, e
sea valedero lo que ordenare en su postri­
mera voluntad. No puede ser mas gene­
ral el precepto; no admite diferencia
alguna entre las últimas voluntades:
cualquiera que sea su objeto. cual­
quiera que sea su disposición deben
someterse á una de las tr es formas de
manifestacion que espresa esta ley: si
intervíene escribano, tres testigos ve­
cinos; si no interviene escribano, cin-
co testigos; y si no es posible reunir
este números tres so los. Si de la.s for­
mas de manifestacion 6 solemnidades
externas pasamos al con tenido ó á las
internas, como decian los intérpretes
del Derecho Romano, tampoco bajo este
punto de vista encontramos diferen­
cia entre las últimas voluntades. Haya
6 no institucion de heredero, acepte
este ó no la herencia, el testamento
siempre es válido y debe ser cumplido
en cuanto se pueda, viniendo con ello
á quedar escluida de nuestra legisla-
242 EL FORO VALENCIANO.
tanto de estrañar que su promulga­
cion tropezase con los obstáculos y difi­
cultades que las antiguas y arraigadas
.
costumbres de Castilla oponían á la in­
troduccion de doctrinas importadas por
vez primera de Bolonia y otras escuelas
de Italia, hasta el punto de que Don
Alonso el Sábio muriese sin sancionar
su obra predilecta, ni se llevase á efec­
to su prornulgaoion hasta un siglo des­
pues en tiempo de su viznieto D. Alon­
so XI. Mas aun entonces solo se dio
fuerza legal á las Partidas y se mandó
por la ley 1.a, tít. 28 del Ordenamiento
de Alcalá (3:, tít. 2.°, lib. 3.
o Novísima
Recopilacion) que fuesen guardadas y
valederas de alli adelan te en los pleitos,
e en los ju.icios, e en todas las otras
COSé· s que se en ellas con tienen cn aque­
llo que no fueren contrarias á las leyes de
aquel libro (el ordenamiento de Alcalá)
e á los fueros sobredichos (el Real y
municipales en lo que estuvieren en
uso.)
Ahora bien, aunque las leyes de
Partida copiando al derecho romano
habian establecido diferencias entre
testamentos y codicilos, asi en su so­
iemnidad interna ósea institucion de
heredero, como 'en las externas 6 de
forma, estendiendo estas últimas di- ,
ferencias á los testamentos segun eran
abiertos ó cerrados, otorgados por al­
deanos, 6 por padres entre sus hijos,
nada de esto llegó á tener jamás vigor
y fuerza legal en Castilla, .por ser uno
de los pun tos' en qne las leyes de Par­
tida eran contrarías á las del Ordena­
miento de Alcalá, acordes con las de
los antiguos fueros. Hemos visto, en
efecto, que segun el Fuero Juzgo y el
Real, bajo la denominacion general de
. '
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cion la necesidad de institucion de he­
redero que la Romana y de Partidas
exíjian para la validéz del testamento.
A pesar de que, segun acabamos de
ver, la antigua legislacion de Castilla
conservada en el Ordenamiento de Al­
calá no admitía diferencia alguna de
solemnidades internas ni externas en­
tre testamentos y codicilos, el predo­
minio creciente del Derecho Romano
cuyo influjo fue pasand o insensible­
mente ele la escuela al foro, lleg6 á ad­
mitir esta diversidad de nombres y á
suscitar al parecer la duda de si en los
llamados codicilos debían 6 no obser-
,
varse las solemnidades 6 formas esta­
blecidas en las leyes de Partida; y con
objeto de resolverla se dicto 13. ley ter­
cera de Tùro, 2.\ tít, 18, lib. 10, No­
vísima Recopilacion, por la que se de­
clar6 que en los codicilos intervenga
la misma solemnidad que se requiere
en el testamento nuncupative ó abierto
conforme á la dicha ley del Ordena­
miento, con lo cual vino á cerrarse
completamente la puerta á la diferen­
cia en tre la naturaleza y solemnidades
de los testamentos y codicilos que los
romanistns't.ratalian de introducir en
Castilla. donde jamás fue conocida por
sus antiguas leyes. Dos eran en efecto
las diferencias esenciales que mediaban
segun Derecho Romano trascrito en
las Partidas entre testamento y codi­
cilo. 1. a La institucion de heredero de
absoluta necesidad en los testamentos
segun el proemio del tít. 3.°, Partida
6. a, que dice Fundamento et roi» de
todos los testamentos de cual natura quier
que sean es establecer herederos en ellos.
y prohibida en los codicilos al me­
nos con palabras directas segun la
ley 7,aclelmismo título, y 2.\ tít.12,
de la misma partida. 2.
a
La interven­
cion de siete testigos en el testamen to
fuere nuncupative 6 escrito (ley pri­
mera, tít. 1, Part. 6:,) y solo de cinco
en el codicilo (ley 1. a. tít. 12.) Mas á
ambas diferencias cerró la puerta, como
hemos dicho, la ley del Ordenamiento:
á la primera al disponer que valga el
testamento en cuanto á LiS mandas y
otras cosas que en él se contengan,
aU,nque el tostador no haya hecho he­
redero alguno ..... 6 el heredero no
quisiere heredar con lo cual vino á
consagrarse el principio de que puede
háber testamento sin institución de
heredero: á la segunda al exigir para
los codicilos la misma solemnidad que
para el testamento nuncupativo. ¿Qué
diferencia habrá pues hoy entre un
testamento en que no hay insti tucio n
de heredero y un codicilo? Ninguna
absolutamente." ni en el fondo ni en
la forma, ¿Qué diferencia habrá en­
tre un codicilo en que Se haya insti-_
tu ido heredero y un testamento? Nin­
guna sino de mero nombre scgu n el
que le haya dado el otorgante. Si pues
con arreglo á la legislacion de Castilla
jamás ha habido diferencia de esencia
ni de forma sino solo de mero nombre
en tre testamento y codicilo, si Itues­
tras leyes ban exijido siempre y exij en
iguales solemnidades para. toda postri­
mera voluntad cualquiera que sea su
nombre, estension y objeto. forzoso es
convenir en que toda inst itucicn de
heredero hecha en postrimera voluntad
otorgada eon las solemnidades que
exije la ley del Ordenamiento es válida
y eficáz cualq uiera que sea el nombre
que se le dé : y que la prohibicion de
- -_ �-----
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siquiera á primera vista racional y
fundada cuando se establecía un tes­
tamento acabado, perfecto y plena­
mente solemne y otra postrimera vo­
luntad llamada codicilo, que tanto
quiere decir como escriptura breve
que facen algunos homes despues que
han fecho sus testamentos 6 enante
para cuya validéz se exigia mener
número de testigos y de solemnidades
(ley 1.3, tít. 12, Part. 6.a); porque sien­
do comnnmente la institucion de he­
redero el acto mas importante y tras­
cedental de la última voluntad, era
lógico y consiguiente que para su
validéz se exigiese la . forma de mani­
festacion mas acabada, perfecta y so­
lemne, reservando para, la menos
acabada y solemne otras disposiciones
de mas liviano interés. Pero rechazado
por la ley del Ordenamiento ese sistema
de manifestaciones mas 6 menos aca­
badas 6 solemnes de la postrimera volun­
tad, y preferido el antiguo sistema cas­
tellano que en toda última voluntad
exigia iguales solemnidades, seria una
aberración inconcebible, un capricho
absurdo y sin el menor fundamento
razonable anular la institucíon de he­
redero solo porque se hubiese dado el
nombre de codicilo al instmmento en
que se hubiese consignado, por mas
que este sea hoy dia y haya sido siem­
pre en Castilla tan acabado, perfecto ó
solemne como el llamado testamento,
y reconocer que esa institucion hubie­
ra quedado válida y eficáz solo con
que se hubiese trocado el nombre, lla­
mando testamento á lo que se llamó
codicilo.
Por eso la moyer parte de los co­
men taristas é intérpretes de nuestro
instituir heredero en codicilo conte­
nida en las leyes de Partida no puede
reputarse con fuerza legal. Lo primero
es evidente atendido el texto de la ley
delOrdenamiento (i.a, tít. 18, lib. 10,
Nov. Rec.) Si alguno ordenare su testa­
mento 6 otra postrimera vohmtad .... sigue
fijando las solemnidades <?on que debe
hacerlo, y luego continúa: Y si alg'ltno
.
dejare á-otro en su postrimera voluntad por
herede_ro 6 legare 6 mandare alguna
cosa para que la dé á otro alguno á
quien sustituyere en la herencia 6
ruanda si el tal heredero 6 legatario
no quisiere aceptar ó renunciare la
herencia 6 ellegado, el sustituto ó sus­
titutos lo puedan háber todo. Con ar­
reglo al tenor literal de esta leyes
incuestionable que vale y debe surtir
efecto la institucion de heredero he­
cha en postrimera voluntad otorgada con
las solemnidades que la misma fija, y
que cualquiera que sea el nômbre que
á esa postrimera volunlad se haya
dado no puede influir en la validéz de
la institucion.
La prohibicion de instituir heredero
en Codicilo contenida en las leyes dé
Partida, no puede reputarse con fuerza
legal por formar parte de un sistema
que nuncala ha tenido en España, por­
g_ue quedó derogado por Ia ley citada
del Ordenamiento desde el momento
mismo en que las Partidas la reci­
bieron, pudiendo asegurarse que
en cuanto á este punto nacieron sin
vida. El establecimiento del heredero,
dicela ley'ï.'. tít. 3.°, Part. 6.°, debe ser
fecho en testamento acabado et non en
otra escriptura, que es llamada en la­
tin codicillus, que se face ante cinco tes­
tigos. Esta prohibicion podria parecer
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derecho han admitido la validéz de la
institucion de heredero contenida en.
intruinento otorgado con las solemni­
dades de la ley del Ordenamiento,
aunque se le hubiese dado el nombre
de codicilo. Gregorio Lopez en su glosa




se decide por la validéz de la insti­
tucion, fundado en que esta imprime
al instrumento el carácter de testa­
mento, por mas que el otorgante im­
propiamente le haya llamado codicilo,
porque la propiedad de las palabras
debe sacrificarse á la intención del que
las profiere. Marcos Salon de Paz en sus
comentarios á la ley 3.a de Toro, nú­
mero 1338 y59 sienta terminan temen­
te las siguientes proposiciones: Hodie
in codicillis secundum 'hanc legem so­
lemnibus, hœreditatem directo dari
posse... et hœreditatem testamento
datam adimi posse. Yasegura que así
lo sentenció como juez revocando como
injusta una sentencia' dada en conÙa­
rio sentido. Matienzo ·en el núm. 20 de
su glosas." á laley 2, tít. 4, lib. 5 de la
Recopilacion (5.a de Toro) después de
hacerse cargo de las razones alegadas
en favor de la opinion contraria, dice:
Verum .nihilominus crederem, jure
.
nostro regio institutionem hœredís in
coc1icillis factam valere j ure directo,
nulla facta distinctione voluerit necne
facere codicillos, tum quia nulla major
solemnitas in testamento nuncupativo
exígitur , quam in codicillis, tum
etiam quia jus nostrum regium non
exigit juris civilis subtilitas in testa­
mentis, sed ea omnino adœquat codi­
cillis, tum quoad solemnitatem et for­
mameorum, tumetiam quoad substan­
tiam,. hoc est, hœredís institutionem
seu aditionem hœreditatís. En tiempos
mas recientes el Sr . Febrero en su obra
titulada Librería de jueces abogados
y escribanos, cuya autoridad doctrinal
.
en la escuela y en el foro ha sido tan
notoria, dice así en la edicion reforma­
da por D. Eugenio de Tapia., tomo 2. o,
pág. 532. No debe el testador nombrar
directamente heredero en el codicilo;
bien que si lo instituye se estimará
por testamento, aunque se llame co­
dicilo.
Los novísimos reformadores cl e esta
obra Sres. García Goyena y Aguirre
son todavía mas esplícitos sobre este
punto. «Después de la ley 3 de Toro,
dicen, no hay ya la mener diferencia
en cuanto á las solemnidades entre. el .
testamento y codicilo nuncupativo 6
abierto ¿por qué pues conservar las an.,..
tiguas diferencias entre los efectos de
uno y otro, fundadas principalmente
en la única importante que ya ha des­
aparecido y en otras que solo por un
recuerdo supersticioso de la antigüe­
dad pudieron subsistir aun entre los
. mismos romanos? .. Así nosotros opi­
namos que todo lo que puede hacerse
en testamento nuncupativo puede
también hacerse en el codicilo de la
misma especie. »
Los ilustrados y respetables au tores
de la Encidopedia española de Derecho
y administracion en su ar tículo codi­
cilo profesan la misma doctrina. Si los
codicilos, dicen, no se diferencian del
testamento abierto en sus solemnida­
des, es claro que han cesado en. los
nuncupativos las rectricciones que les
pusieron las leyes de Partida respecto
á dar 6 quitar la herencia, instituir,
desheredar y poner condiciones al he-
- - ---
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redero instituido. Aunque el testador
dé el nombre de codicilo abierto al
instrumento en que se haga cualquie­
ra de estas cosas, en rigor será un
verdadero testamento. Finalmente, el
Sr. Pacheco en sus comentarios á la
ley 3.
�
de Toro publicados en la Revis­
ta de Legislacion tomo, 14,pág. 391, si
bien no se ocupa concretamente de la
-
cuestion que ahora discutimos, sienta
un principio del cual se infiere nece­
sariamente la solucion que nosotros le
damos. «Nuestros lectores, dice, saben
en qué se diferenciaron loscodioilospri­
mitivameute 'del testamento: saben
tambien que en el dia no hay ninguna
otra diferencia, sino que se apellida
con ese segundo nombre (testamento)
la disposicion que es universal, que se
refiere, y en que hay intención res­
pecto á la generalidad de los bienes, ora
se instituya 6 no seinstituya heredero,
mientras que con aquel otro (codicilo)
se dá á en tender una disposicion de
especial índole, limitada á solo cierta
parte de los bienes que se dejan, y la
cual se otorga de ordinario después de
la general y como un apéndice 6 mo­
dificacion de la misma. Si pues esta es
la única diferencia que hoy puede en­
contrarse ontre testamento y codicilo ..
donde quiera que haya intencion res­
pecto á la generalidad de los bienes
habrá testamento, aunque poco versado
el otorgante en el tecnicismo jurídico,
le haya apellidado codicilo, y nunca
el error de nombre podrá ni deberá
prevalecer sobre la esencia de la cosa
sobre la espresa y solemne intencion del tes­
tudor,
MANUAL DE JURISPRUDENCIA POPULAR.
La legislacion española puesta al alcance de todas
las clases de la sotiedad. po'r el Dr. D. Fernando
de Leon y Olarieta.-Libro 2.° de la organiza­
cion de los t·ribunales y de los procedimientol
civiles.
Somos, hemos dicho otra vez antes de ahora,
partidarios de que la instruccion y la ciencia
'
se popularicen; creemos que entre los conoci­
mientos humanos, ninguno es tan interesante
que se propague como el conocimiento de las
leyes.
Bajo este supuesto, no podemos menos de
acoger con gusto y celebrar con alegría la
aparicion de obras que tienen tal objeto.
Nuestro apreciado compañero y amigo el
Sr. D. Fernando de Leon y Olarieta, tiene pu­
blicados notables trabajos de este género, que
ha venido á aumentar con el segundo tom o del
Manual de jurisprudencia popular, ó la Le­
gislaoíon española puesta al alcance de todas
las clases de la sociedad , el cual contiene la
organizacion de los tribunales de todas clases
y fueros, los casos en que corresponde cqnocer
á cada uno de estos en los asuntos civiles y
criminales y los procedimientos que en los ne­
gocios civiles se siguen no solo en los tribuna­
les ordinarios, s!no tambien en los eclesiásticos
y militares.
El autor conocido como catedrático de la
facultad de Derecho en esta Universidad y como
profesor en la Academia valenciana' de Legis­
lacion y Jurísprudencia, lo es tambien y muy
ventajosamente como escritor en los periódico­
mas distínguidos de la prensa jurídica, habíen­
do mas de una vez honrado nuestras columnas
con sus trabajos. Fundador y director del pe­
riódico titulado El Abogado de las familias,
que desde 1856 y durante algun tiempo pu­
blioó en Gerona, periódico que tenia por objeto,
como su t ítulo indica, el poner al aloance de
las clases de la sociedad los conocimientos da
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aplicacion mas usual de nuestra legislacion en
todos sus ramos, completa la obra del perió­
dico, con la del libro.
El periódico, que es sensible que las ocupa­
ciones del autor no le permitan continuar pu­
blicando, ofrecia la ventaja de poner al alcance
de la generalidad todas las disposiciones que
inmediata y directamente la interesaban.
Pero el libro reunió y compendió cuantas
disposiciones del derecho civil y mercantil, que
son mas usuales en vida ordinaria ya con re­
lacion al estado de las personas, ya por lo que
hace relacion á los contratos y obligaciones.
Estefue el objeto del primer tomo del Manual
de iurisprudencz"a popular.
La mejor apreciacion que de su mérito y
utilidad puede hacerse es referir la apreciacion
del público, por medio de un hecho tan elo­
cuente como lisongero para su distinguido
autor: la numerosa edicíon primera ha sido
completamente agotada.
Esto mismo nos atrevemos á augurar que
sucederá en la del tomo que ahora publica, y
cuyo anuncio encontrarán nuestros leotores en
el Boletin de nuestro número anterior.
En él, reducido á términos claros. Iacónicos
y precisos, se esplioa, prescindiendo de palabras
técnicas y clasificaciones cientifioas, en lengua­
je llano y popular, la organizacion y diferente
indole de todos los tribunales del fuero ordi­
nario y de los fueros privilegiados yel modo de
procederse en ellos en los negooios civiles.
Son muchas las veces que los propietarios,
los comerciantes, los cultivadores y los indus­
triales, de otro modo, los ciudadanos de todas
clases y condiciones, pueden comparecer á los
tribunales sin necesidad de la direccion de un
letrado, pero imposible les sería hacerlo sin te­
ner algunos conocimientos, siquiera ligerísimos
yelementalès del tribunal ante quien deberán
haoerlo segun la clàse del negocio, y la fórmu­
la á que deben sujetarse.
Esos conocimientos y esa direccion viene á
ofreoerla el segundo tomo del Manual de juris­
prudencia.
Contiene además un apéndice preciosisimo
por sn oportunidad y apreciable método, relati­
vo á la ley hipotecaria de 8 de Febrero de 1861
de la que metódica ,y ordenadamente se han es­
tractado las disposiciones que directamente in­
teresan á Jos particulares,: escluyendo las que se
refieren únicamente á los registradores.
El método de la obra, la meditacion que la
ha precedido, la claridad y sencilléz con' que se
ha desempeñado, hasta lo cómodo de su tama­
ño y lo económico de su coste, así como el
nombre del autor y el éxito de sus obras ante­
riores, nos hacen esperar que será verdadera­
mente popular esa obra destinada á prestar
un grandísimo servicio á la generalidad.
y este es, nos consta por el conocimiento de
la probidad de su carácter, el mejor premio que
puede .obtener su autor á quien cordialmente
felicitamos, por su obra; esperando que no he­
mos de tardar en vol ver á liacerlo , pues segun
nuestras notioias dentro de pocos días estará
terminada la impresíon de las esplícaciones de
eloouencia forense que dió él mismo en nuestra
Academia.
Los hombres que como el Sr. Lean tan cons­
tante oulto rinden á la cienoia, merecen bien
de sus compañeros y su patria.
Eduardo Atard.
HONORARIOS DE LOS REGISTRADORES.
¿La certificacion de libertad que espide un Regis­
trador de la propiedad á instancia de parte, devenga
4 rs. por cada una de las fincas que comprende
ó por todas ellas, sea cual fuere su número?
Desde que los Contadores de hipoteoas fue­
ron sustituidos con general aplauso por los
Registradores de la propiedad, se han suscitado
distintas dudas acerca dsl importe de sus ho­
norarios. Pero estas dudas no son de hoy. Na-
. cíeron, al publioarse en 22 de Mayo de 1846
los aranceles judiciales, modifioados por el Real
decreto de 18 de Abril de 1860, y subsisten
todavia, porque estos aranceles deben guardarse
hasta 1.0 de Enero de 1865, en que comenzará
mas. A cada pueblo debia formarse su historia
particular, y cada finca, bien fuese rústica,
bien urbana, habia de tener su cronología dis­
tinta é independiente, porque-cada una de ellas
podia trasmitirse á diferente dueño. Verdad es
que muy poco de lo mandado se guardó, y que
en los libros antiguos é indices se refleja pOT
regla general la' inesperiencia del que los ma­
nejaba, y cuyas consecuencias trata de evitar
en lo posible y Call celo plausible el Gobierno
de S. M., pero la forma pr�scrita nos dá Ia
clave para ínterpretar rectamente los artículos
del arancel vigente, que el interés particular
tanto comhate.
Consignado queda, lo que èl Real decreto
de 23 de Mayo de 1845:, en esta parte no re­
formado por los posteriores, prescribia á los,
, antiguos Contadores. Formar con distincion de
fincas rústicas y urbanas, la historia de cada
una de ellas. Teniendo muy presente esta idea,
se redactaron los Aranceles judiciales publica­
dos por Real decreto de 22 de Mayo de 1846,
y en ellos se consignaron los derechos de los
Contadores de hipotecas, tal como hoy aparecen
en los artículos 590 á 597 de los Aranceles
reformados por Real decreto de 28 de Abril de
1860.
El articulo 593 de dichos Aranceles, origen
de todas las cuestiones en tre los particulares y •
los Registradores de la propiedad, permite per­
cibir 4 l's. por Cada nota que se haya de poner
en diferente registro, de fincas diseminadas en
distintos' pueblos, comprendidas en varios libros
ó legajos d�l oficio de hipotecas. La razon de
esta dísposicíon es bien clara; cada nota, su­
pone el trabajo de buscar el registro del pue­
blo y el de la finca, y aun el de estudiar toda
su historia, cuando se trata de cancelar un
gravámen. Y á nadie le ha de parecer escesíYO,
que por.... la anotación _ de una obligacion en el
registro, se exija la insignificante suma de
4 rs. Pero cambia por completo el juicio, cuan­
do se observa que una escritura contiene varias
fincas, ya rústicas ya urbanas, y que el tra-,
bajo del Registrador se duplica y multiplíca
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á regir la ley hipotecaria. Habremos por lo
mismo de echar una mirada retrospectiva á la
legislacion antigua, próxima á desaparecer á
impulso de otra mas en armonía con el estado
de la propiedad. con el decoro de los funciona­
rios nombrados para formar su historia, y con
el mejor servicio público.
Los aranceles por los que hoy los llcgistrado­
res exigen sus honorarios, comenzaron á tener
vida en 29 de Noviembre de 1837, y fueron re­
formados áconsecuencia de la ley de presupuestos
de 1845. Êl nuevo sistema tributario exigía de la
Haciendapública un celo mayor para regularizar
un impuesto doble de tanta oonsideracíon , como
elderecho de hipotecas. Tres innovaciones capi­
tales se realizaron. Refundir en un solo im­
puesto todos los que antes existían bon el mismo
objeto. Imponer la obligación del pago al ad­
quirente, cualquiera que fuese el titulo trasla­
tivo de dominio. Y .hacerlo estensivo á toda
traslacion, ora fuese en propiedad, ora en usu­
fructo.
Consecuencia de este nuevo órden de co sas,
fue el Real ?ecreto de 23 de Mayo de 1845,
que atendiendo mas el carácter fiscal del im­
puesto, pusolas oficinas del registro bajo la
dependenoía inmediata de la Hacienda, y deter­
minó la forma de la inscripcion. El articulo 25
de dicho Real decreto prescribió, que el regis­
tro se llevase en libros separados por pueblos y
con dístincion Je fincas rústicas y urbanas, or­
denándose los asientos de macla, que una vez
registrada una finca pudieran sentarse á conti­
nuacion todas las mudanzas quo hubiese espe­
rimentado, y las obligaciones á que por su cál­
culo aproximado pudiera sujetarse en un período
de doce años. Y el 27 mandó, que de unos y
otros libros se formaran índices exactos, que
facilitasen la consulta de los asientos cuando
fuera necesaria. El pensamiento de los que tal
prescribieron, fue el de ordenar los libros que
habian de llevar los Contadores, en términos
que fuese fácil averiguar en breve tiempo las
cargas que pesaban sobre las fincas de todas
clases, y la verdadera per tenencia de las mís-
•
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tantas veoes cuantas son las fincas objeto del
contrato. Obligar entonces al funcionario que
fija su decorosa subsistencia en el legítimo per­
cibo de sus honorarios, á pasar uno y otro dia
anotando fincas procedentes de una misma obli­
gacion, por sola la cantidad de 4 rs., seria in­
Justo en alto grado.
Todo servicio cuya recompensa se regla­
menta, supone la compensacion del trabajo y
del tiempo que se emplea, y no se concebiria la
razon de igualar lo que en tiempo y en trabajo
era distinto. La disposicion legal antes trascrita
está, en nuestro sentir, bastante esplicita. Cada
nota que haya de ponerse en diferente registro,
devenga cuatro reales de derechos; y como
cada finca tiene su registro particular é indi­
vidual, no cabe estender 10 menos á lo mas,
como no seria posible formar un número com­
puesto de una sola unidad. Cada finca pro­
duce una nota distinta. Esta interpretacion
recibe todavia mayor apoyo á la vista del al:ti­
culo 595 de los aranceles vigentes, pues segun
él, puede exigirse un real por la busca en el
archivo para averiguar si contra determinada
finca, hay ó no algun gravamen. Las dísposi­
cíones arancelarias al tratar de los derechos de
los antiguos contadores, se observa que han
tomado por tipo una finca determinada, cada
nota, y en este sentido creemos que la certifi­
cacion de libertad que libra un Registrador de
la propiedad, á instancia de parte, devenga
cuatro reales por cada una de las fincas que
'comprende.
Cuando las fincas objeto del contrato, sean
muchas, y de valor muy insignificante, claro es
que el impuesto que indirectamente pesa sobre los
particulares, por derechos del registrador, po­
drá parecer escesion comparado con el quelaHa­
cienda percibe por la traslacion del dominio, pero
en estos casos, que constituirán escepciones y
nunca la regla general, tampoco puede impu­
tarse al funcionario encargado del Registro las
consecuencias de los hechos de los particulares.
La ley no ha tasado la retribucíon por el valor
. de lo que se anota, sino por el acto de anotar,
y tantas veces como se realiza esta operacion,
tantas existe la razon del pago. Pero es fuerza
repetir, que tales casos constituirán escepciones
y nunca la regla general, porque no es posible
imaginar, al menos por ahora, que la propiedad
llegue á fraccionarse en tales términos, que
cuatro reales sea una cantidad escesiva respecto
del valor de una 'finca rústica ó urbana
En apoyo de esta misma opinion puede
invocarse la órden de la Direccion general
del Registro de la propiedad, de 16 de
Junio del corriente año, en la que contestando
á las consultas elevadas por los Registradores
de la propiedad de Zamora y de la Puebla de
Sanabria, sobre inteligencia de algunos articu­
las del arancel vigente para la exaccion de de­
rechos, acordó manifestar á todos los Regis­
tradores, que segun resolucion de la Direccion
general de Contribuciones de 16 de Abril de
1861, deben exigirse cuatro reales por cada
nota que produzca una misma escritura aun­
que las fincas radiquen en un mismo pueblo, á
cuyo acuerdo podrán atemperarse y obrar en
,
su conformidad en la esaccion de derechos en
la inscripcion de documentos que comprendan
varias fin cas.
Tras de una interpretacion tan auténtica
corno fundada, las dudas se desvanecen fácil­
mente. Los Registradores de la propiedad no
pueden exigir hoy mas de lo que pudieron exi­
gir los antiguos Contadores de hipotecas. Si en
1. o de Enero del año próximo se plantea la
deseada ley hipotecaria, entonces comenzarán
á regir los aranceles que forman parte de la
misma, y acerca de las cuales el centro direc­
tivo de aquellos funcionarios ha aida prévia­
mente á los señores Regentes de las Audiencias,
y es de esperar que la'resolucion que se adopte,
conciliará las exigencias de los particulares con
la subsistencia decorosa de los legítimos cro­
nistas de la propiedad.
Manuel Danvila.
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1. ° Las prohibiciones absolutas de actos
de efectos directos, con sancion directa penal.
Leyes penales de interés general (n. ° 53 á 1.°)
2. ° Las prohibiciones relativas de actos
de efectos directos, con sanciones directas pe­
nales, llamadas también leyes penales, . pero
únicamente de interés privado (núm. 33 b. 1.°)
3. ° Las prohibiciones absolutas de actos
de efectos indirectos, con sancion indirecta
civil, estas son las leyes civiles de órden públi­
co (núm. 53.á2.0)
4. ° Las prohibiciones relativas de actos
de efectos indirectos, con sancion indirecta ci­
vil, llamadas tambien leyes cioiles, pero so­
lamente de interés privado (núm 53 b. 2.°
A estas cuatro clases de leyes deben necesa­
riamente, corresponderle cuatro especies de fór­
mulas prohibitivas, cuatro fórmulas que ma­
nifestando por el conjunto de su construccion
el carácter general del órden, puedan del mis­
mo modo prestarse las modificaciones que po­
drán sufrir "las diferencias características de
sus variaciones.
Esto que nos cond uce naturalmente á inves­
tígar las ideas especiales, constitutivas y dife­
renciales de cada especie de leyes, á fin de de-
'll>
ducir las espresiones que estando consagradas
siempre á espresarlas, se oonvertirán en la pa­
labra de órden de las fórmulas partículares á
cada una de las variaciones de las disposiciones
legislativas.
No tenemos á este efecto, mas que reasumir
los resultados de nuestras precedeutes demos­
traciones.
I. Leyes penales de interés general.-Res­
tricciones absolutas de la libertad individual
estas leyes, siendo el órden público, los poderes
públicos deberán proveer de oficio á su egeen­
cion.-8us ideas egecutivas se sacan de la na­
turaleza de los actos ó infracciones que tienen
por objeto prevenir y castigar; se han distin­
guido dos clases:
1.° Las infracciones, cuyos elementos esen­
ciales son la culpabilidad del agente y el hecho
de la perpetracum del acto prohibido.
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En las leyes Úviles-en las cuales la san­
cion) corno hemos visto ya, y como se verá me­
jor mas adelante, es invariable, y consiste
siempre en la nulidad de los acto s irregulares
y la reparacion del perjuicio causado-esta idea
reside en el precepto, el dispositivo en las leyes
penales al contrario, es la pena, la sancion la
que variando para cada infraccion, debe siem­
pre estar determinada para ser aplicable.
Si el dispositioo es la sustancia de las le­
yes civiles; la pena es la parte capital de las
leyes penales; el signo superior de su autori­
dad; la intimidacion que produce es uno de
sus mas saludables efe0tos.-Por este lado
pues partícularrnente enérgico, que sobre en­
tiende por otra parte bastantemen te la dispo­
sicion al verbo activo que sanciona, es por
donde es racional y con viene que se mani­
fiesten esta clase de leyes.
Ved aquí por fin las fórmulas de las leyes
penales se construirán respecto á su carácter
sancionador, y las de' las leyes cioiles respecto
al caract er de su dispositivo ..
La redaccion de unas, exigirá en cense­
cuencia el verbo pasivo; el verbo activo -será
el fundamento de las otras.
Tales son los .puntos sobre los cuales te­
niámos que fijar la atencion, á fin de estable­
cer laexaotitud de las fórmulas que van á pre­
cisarse en los párrafos correspondientes á los
diversos órdenes de leyes que dividen el con­
j unto de la legislacion en nuestro sistema.
I. De la redaccion de las leyes prohibz'tivas.
85. En el órden de Jas leyes prohz'bitívas,
y siguiendo los efectos directos ó indirectos de
los actos que tienen á la vista, el carácter ab­
soluto ó relaiioo de su dispositi vo, y los efectos
directos ó indireaoe de sus sanciones, hemos
señalado cuatro clases distintas de prohibicio­
nes (núrn 55), á saber:
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La practicada las ha calificado crímenes Y'
delitos (núm. 53 A y á 1.0)
2. o Las infracciones cuyo elemento esen­
cial consiste en el solo hecho de la comision del
arte prohibido independientemente de la in­
tencion del agente. -Se las designa con el nom­
bre de contravenciones (núm. 53, á 1.°)
La culpabilidad del agente, la comision del
acto prohibido; y, por otra parte, la pena;
estas son las ideas dominantes y caracieris­
ticas que deberá manifestar la fórmula de las
leyes que tendrán por objeto las infracciones
de la primer categoría.
La comision del hecho y la pena, serán por
otra parte los que tendrán que espresar las
fórmulas de las leyes destinadas á prevenir las
infracciones de la segunda (núm. D3-II.)
II. Leyes penales de interés privado. Las
leyes de esta clase, no interesando mas que de
una manera secundaria el órden público, tam­
bien su ap lícacion está subordinada á la queja
Ó al seguimiento de las partes de las cuajes tie­
nen por objeto proteger especialmente los de­
rechos (núm. n3-1I)
Las ideas que las constituyen se sacan de Ia
naturaleza de los actos que las violan, y de las
sanciones que aseguran su egecucion.
Nosotros hemos bajo este respecto distin­
guído tres suertes de infracciones, que son:
1. ° Las infracciones previstas por las leyes
penales y cuyo seguimiento exije la queja pré­
via de las partes ·perjudicadas.-Se les ha dado
el nombre de delitos privados para distinguirlos
de los delitos ordinarios, cuyos mismos ele­
mentos contienen (1).
La culpabiHdad del agente, la ccmisùm del
acto prol&ibido y la aplicacion de la pena su­
bordinada á la queja previa de las personas
interesadas, son aquí los puntos corecteristicos
y dz¡erenciales sobre los cuales deberá mar­
char la fórmula de las leyes que las conciernen
(Núm. 53-II. 1.0)
2.0 Los actos ilícitos por los cuales se per-
(1) Véase .10 dicho sobre estas diferentes infracciones,
en el núm. 53.
judícan malamente Ïos derechos de otro, y que
las leyes castigan por la condenacion á las
reparaciones civiles con apremio personal­
estos son los delitos civiles.
La intencion de perj;dicar, la comisio« sin
derecho de un hecho perjuchcial, su repara­
don por la persecucion de la parte perjudi­
cada y la egecucion por la via del apremio
personal, véase cuáles son aqui las ideas ca­
racterísticas y diferenciales que deberá sacar
de relieve la fórmula de las leyes relativas á las
infracciones de esta categoría (núm. 53-II 2.°)
3.° y de los actos igualmente ilícitos, por
los cualesse causa también perjuicio á los de­
rechos de otro, pero sin mala intencion (im­
prudencia, negligencia, omisión) y cuya repa­
racion por esta razon, no llevará consigo el
apremio personal. Se les designa generalmente
con el nombre de cuasi ..delitos.
La redaccion de las leyes que las conciernen
deberá indicar en la fórmula la falta del agente,
la co�ision sz'n derecho del hecho perjudicial
y su reparacion bafo la demanda de la parte
interesada. (Núm. D3-II-2.0)
Tales son los pun tDS por los cuales se dis­
tinguirán entre ellos las fórmulas afectas á
las diferentes leyespenales.
III. Leyes civiles de interés general tan
absolutas en sus restricciones de la libertad in­
dividual como las leyes de la primera clase las
de la tercera son igualmente leyes del órden
público y como ellas egecutorias de ofi­
cio: pero su violacion á diferencia de otras, no
pudiendo realizarse en último análisis mas que
por el concurso de la ley y la intervencion del
mandamos y ordenamos de la autoridad pú­
blica (núm. 53:...III), no será ya la aplicacion
de una pena aflioti va ó reparadora, que será
desde luego la preocupacion del legislador;
pero la definicion exacta y precisa do los acto s
que importará al interés general hacer z'mpos�­
bles herir de ineœistencia, rehusándoles la
fuerza y la vida civiles, que solo su poder pue­
de darles. Esla idea de impotencia radical en
el agente, de imposibilidad inicial del actor
.
perjud£car del agente, como condicion esencial
de ciertas infracciones.
3. o Del acto ó de los hechos prohibidos­
los cuales deberán ser definidos por los hechos
materiales que los realizen los resultados que
producen de ordinario, los modos ó medios de
un cumplimiento y todas las circunstancias de
tiempo, de lugar y de relacion que les caracte­
rizan (núm. 73, II.)
4. o De la pena necesaria para sancionar
eficázmente la disposicion de la ley.
B. o De la naturaleza de los derechos direc­
tamente interesados en su aplicaeion , la que
tendrá lugar de o'ficio ó á peticion de laspartes
perjudicadas segun que la prohibición proteja
especialmente el órden público ó ciertos inte­
reses privados.
Las fórmulas que se presentarán mejor á la
espresion de estas nociones, asi cO,mo á las mo­
dificaciones que comporta la variedad de los
diversos casos que serán objeto de las diferentes
disposiciones legislativas, se construirán de la
manera siguiente, segun la naturaleza, mas 6
menos agresiva de los actos que sus prohibí"
ciones tendrán por objeto prevenir; asi:
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será pues la idea caracteristica que deberá
iluminar la fórmula de estas leyes prohibitivas ,
fórmula que se circunscribirá desde luego á
indicar los actos que la libertad de los ciuda­
danos no podrá legalmente permitirse.
.
IV. Leyes cioile« de interés privado .-Es­
tas leyes solo se diferencian de las precedentes
por la impotencia relativa de los actos destina­
dos á violarlos. No interesando mas que indirec­
tamente al órden público, su sancion estará pues.
como para las leyes de la segunda clase, su­
bordinada á la reacción de los derechos priva­
dos de que son Ia salvaguardia especial: si­
guiéndose de aqui que el acto prohibido no es
á los ojos de la ley una £mposz'bz'l£dad absoluta;
que no podrá pues negarle todos los efectos
legales toda fuerza egecutoria, sino respecto á
los intereses que este acto amenazará ó perju­
dicará los derechos.-Esta es1a idea de ùnposz'-
.
bilidad relativa del acto, de deber de abste­
nerse, que diferencia las leyes de la tercera y
de la cuarta clase. La fórmula de su redaccion
esplicará esta diferencia, precisando en su pro­
hibicion los actos que sobre este punto, la li­
bertad de los ciudadanos no deberá jamás per­
mitirse,
Escesos de poderes absolutos ó relativos jus.,.
tificados de oficio, ó por demanda de los inte­
resadas, impotencia absoluta ó relativa y por
consecuencia , anulacion de los actos que no
pueden ó no deben permitirse; estas son las ideas
características que en la redaccion de las loyes
civiles, nuestras fórmulas tendrán que espre­
sare
l. Fórmula de las leyes prohibitz'vas penales.
84. La redaccion nacional de ras leyes pro­
hibitivas penales exigirá desde luego la nocion
clara y precisa.
1. o De la clase de ciudadanos á la cual el
legislador tendrá que dirigirse; comerciantes,
obreros, patrones, etc. etc.
2. o De la culpabt'lidad ó de la intencion de
1. Para las leyes penales dez'nterés-$eneral.
A. Concernientes á los crímenes·y los delitos
la fórmula será:
Dispositivo. Cualquiera que ó todo N....
(aqut se nombra la clase de ciudadano á quien
la ley se dirija) .... que sea reconocido culpa­
ble de.... 6 de heber (1 ) (aquí se define con
precision el acto prohibido-núm. 84-3.°)
(Se continuarâ.)
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